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Sumario: Introducción. 1. Contextualización de la Inteligencia Policial. 2. El aporte de 
la Inteligencia económica. 3. Hacia una ampliación necesaria. Conclusiones. Referencias 
bibliográficas.

Resumen: Este capítulo tiene como principal objetivo, establecer algunos aspectos teó-
ricos en torno a la necesidad de ampliar la comprensión sobre la Inteligencia policial, 
incorporando en esa reflexión varios parámetros vinculados con la Inteligencia econó-
mica. Se señalan los principales componentes que cada campo disciplinario posee para 
posteriormente enlazarlos con un ejercicio articulador entre la Inteligencia económica 
y el terreno analítico de la Inteligencia policial. El trabajo aborda los principales desafíos 
provenientes de los estudios de seguridad del siglo XXI, incluyendo las contingencias dis-
ciplinarias de su constante evolución. Este ejercicio reflexivo expone además, los límites 
y alcances producidos en la Inteligencia policial, señalando los logros del conocimiento 
obtenido sobre la base de nuevas interpretaciones y esquemas de análisis.
Palabras clave: Inteligencia, seguridad, policía, cooperación, economía, amenazas. 

INTRODUCCIÓN

Definir conceptualmente la Inteligencia Policial implicará que nos introduz-
camos en diversos debates y retos disciplinarios acerca de su objeto de estudio 
dentro de la Inteligencia estratégica. En un mundo que se encuentra en constante 
mutación delictiva y con actores cada vez más clandestinos que hacen uso de 
potentes instrumentos cibernéticos, las aproximaciones epistemológicas, las 
definiciones teórico-metodológicas y las vinculaciones con distintos campos 
del saber, entre ellos las ciencias sociales, parecen actualmente presentar más 
desacuerdos y distancias científicas que puntos de encuentro. 

La primera y fundamental tiene que ver directamente con la diferenciación 
o semejanzas relacionadas con la Inteligencia criminal. En efecto, la Inteligencia 
policial presentaría una mescolanza de conocimientos y doctrinas donde diversas 
metodologías de análisis del fenómeno delictivo se intersectarían; especialmente, 
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la inteligencia criminal y la investigación policial basada en numerosas técnicas 
y uso de información sin llegar a ser considerada inteligencia en sí misma. Esta 
situación se produciría porque la investigación policial, constituye en sí misma, 
parte de la Inteligencia criminal al tener una creciente especialización en función 
de la propia evolución de su objeto, es decir, la Inteligencia criminal ostentaría 
suficiente capacidad conceptual para ser autónoma respecto de la inteligencia 
policial o cualquier otra tipología (Sansó-Rubert, 2017: 26-27). 

En ese contexto, la Inteligencia criminal se concibe como un término colectivo 
que describe el resultado del análisis producto de, por un lado, el manejo de fuen-
tes cerradas como aquella obtenida de la vigilancia, entrevistas e informantes; 
mientras que por otro, el análisis de los patrones criminales, datos policiales, 
información social y demográfica, entre otro recursos, son procesados con el ob-
jetivo de ayudar al análisis y mejorar la calidad de las decisiones en las labores de 
la Policía (Ratcliffe, 2008). Desde un polo opuesto, se menciona que la Inteligen-
cia policial es mucho más amplia porque incorporaría a la Inteligencia criminal 
como uno más de sus componentes y ubicaría a la primera en el plano estratégico 
porque se vincula con la toma de decisiones y su relación con el nivel político. 
La actuación de las policías y sus labores de investigación e inteligencia dentro 
de una visión estratégica poseen algún grado de control social (Baldino, 2010).

Planteamientos más avezados, llegan a sostener que la Inteligencia policial es 
una disciplina científica porque cumpliría la condición de tener un estatuto episte-
mológico independiente que se mueve en escenarios de realidades complejas arti-
culando 3 tipos de inteligencias: la policial estratégica, la policial táctica y la policial 
operacional. La primera de alcance anticipatorio, entendida como el estudio de los 
posibles riesgos a la convivencia que tenga la ciudadanía dentro de un Estado; la 
segunda, incorporaría ese análisis sobre riesgos para asesorar a la planificación 
estratégica de la policía; y la tercera, consistiría en desplegar las acciones necesa-
rias y planes para lograr los objetivos de la segunda. (Cortés y Parra, 2013: 179). 

A pesar de esta importante diferenciación, la Inteligencia policial sobre las 
actividades ilícitas de gran magnitud guardarían una directa relación con los 
acontecimientos criminales producidos dentro de un espacio territorial deter-
minado o un país específico. Ahí aparece una importante limitación operativa 
de soberanía territorial porque el alcance de la dinámica criminal va más allá 
de las fronteras nacionales. En este sentido, si bien la Inteligencia policial busca 
establecer vínculos entre actividades fuera del marco de la ley, especialmente 
para prevenirlas o disminuir el eventual impacto negativo de las mismas, se hace 
necesario una ampliación teórico-conceptual de las implicancias del actuar y el 
rango de acción de la Inteligencia policial. Ahí es precisamente donde surge la 
concepción de Inteligencia económica como una herramienta viable, destinada a 
colaborar y complementar el actuar de los cuerpos de seguridad y judiciales del 
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Estado. De esta manera, se abre un espectro comprensivo que permite establecer 
un abordaje conceptual sobre las esferas interdisciplinarias que involucran a la 
Inteligencia policial y la económica de manera segmentada. 

1. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA INTELIGENCIA POLICIAL

En un primer momento, se estableció que la Inteligencia Policial se entendía 
como aquella táctica operacional que permite la reducción del crimen a través de 
acciones proactivas, y sobre la base de un objetivo previamente determinado. El 
mencionado punto de vista en torno a la Inteligencia policial tiene un elemento 
clave que se traduce en la necesaria recopilación de información, proveniente 
especialmente de aquellos niveles tácticos y operativos, pero que no permite 
establecer una mirada más holística de los procesos criminales. Es por ello que 
producto de la mutación de los medios e instrumentos que utilizan, tanto los in-
dividuos como las organizaciones criminales, la sola recopilación de información 
no basta para una adecuada aplicación de la Inteligencia Policial.

La anterior perspectiva reconoce las limitaciones de la investigación policial, 
pero a su vez demuestra una apertura en el pensamiento de la Inteligencia Policial 
para brindar una mayor importancia a los niveles estratégicos, especialmente en 
el plano del análisis, planificación y alcance. En efecto, dentro del marco de expli-
cación de los actuales procesos delictuales y criminales, no puede entenderse la 
Inteligencia desde una visión exclusivamente reactiva, incluso si aquella busca 
prevenir fenomenologías criminales tan complejas como las transnacionales. 

La actual concepción e interpretación de la Inteligencia Policial se basa en la 
obtención de una mejor información a través de diferentes canales de comunica-
ción, especialmente con aquellas agencias que se dedican a rastrear e investigar 
una tipología determinada del delito. Con ello, la Inteligencia policial se enfoca, 
casi de manera exclusiva, en analizar patrones recurrentes con la finalidad de 
dilucidar los orígenes del problema o fenómeno delictivo, más no las consecuen-
cias o impactos en que se manifestaría porque caería en el campo más analítico 
de la Inteligencia estratégica.

A juicio de Peterson (2005), el análisis de datos y la inteligencia criminal son 
los elementos centrales para el logro de determinados objetivos, sin embargo, 
desde el nivel táctico y operativo, la Inteligencia Policial se enfoca en el marco 
que involucra el proceso de toma de decisión que facilitarían las actividades 
criminales y en la reducción de los problemas y procesos que originan dichas 
actividades. Como consecuencia de lo anterior, se pone énfasis en la prevención 
del delito a través de una gestión estratégica de los recursos y la ejecución de 
planes que establezcan objetivos claros, medibles y realizables dentro de un 
período de tiempo determinado.
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El desarrollo y evolución del concepto de Inteligencia Policial, ha llevado 
también a un cambio de entendimiento y reflexión con respecto a las operacio-
nes que efectúa la Policía porque cada operación no debe entenderse como un 
proceso individual y aislado, sino que como un fenómeno mucho mayor que 
tiene múltiples aristas de explicación. Este punto de vista prioriza diferentes 
fuentes del conocimiento, con el objetivo de lograr un mejor resultado a la hora 
de entender el proceso delictivo, y así tener las herramientas necesarias para 
mitigar las consecuencias que puede acarrear sobre la sociedad, teniendo como 
marco esquemas estratégicos que permitan mecanismos de control sobre el 
crimen (Collier, 2006).

Independientemente de las tensiones que las definiciones pueden generar, la 
Inteligencia policial ha permanecido, en la mayoría de los casos, vinculada a una 
concepción operativa y táctica que hace parte de planes y programas estatales de 
seguridad u orden público. Dicha actividad es importante porque aporta valiosa 
información desde los órganos policiales a la inteligencia estratégica, ya que es 
crucial conocer de mejor forma los diferentes fenómenos delictivos que pueden 
vulnerar la estabilidad de las sociedades y los gobiernos. Es por ese motivo que 
las actividades vinculadas a la inteligencia o investigación policial se encuentren 
en constante desarrollo institucional donde se halla establecido el Estado de 
derecho (Johnson, 2010: 147).

La evolución de los Estados nacionales y la sociedad no ha permanecido aje-
na al tratamiento que desde la administración gubernamental se efectúa sobre 
el irresuelto problema del orden y el conflicto social. Asumido como constante 
sociológica e histórica, los dos factores anotados han dado lugar, por lo menos 
en las sociedades democráticas, liberales y con separación de poderes públicos 
elegidos, a un tipo de intervención estatal que pretende regular la interacción 
social mediante normas, controles, regulaciones y sanciones. En esa construc-
ción, destinada a establecer una coexistencia pública y pacífica, interiorizando 
el derecho entre la ciudadanía, los Estados despliegan su poder para modular la 
relación entre las fuerzas sociales y el gobierno de turno –el denominado orden 
o seguridad interior–; para asegurar las condiciones materiales de vida y propie-
dad de su población, y; para regular los intereses colectivos con los individuales 
en el marco de las instituciones. Los tradicionales slogans, “vigilar y castigar” de 
ascendencia francesa, y el británico “vigilar y proteger”, son más que conden-
saciones doctrinarias de los cuerpos de seguridad pública o interna de muchos 
países porque denotaría la importancia de la vigilancia como un componente 
intrínseco ligado a la Inteligencia policial. 

La investigación policial está vinculada al ámbito de la inteligencia porque 
conjuga acciones disuasivas y preventivas. Esto se explica por un cambio en la 
concepción sobre doctrina y organización policial que supera una visión eminen-
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temente reactiva basada en la investigación del delito, pasando a una visualiza-
ción del fenómeno criminal como un proceso que puede evitarse. Para lograr esto 
último, se deben considerar mayores y mejores fuentes de información al interior 
de la comunidad afectada, una eficiencia y eficacia en el flujo de información, 
y la confianza interinstitucional para enfrentar desafíos o amenazas comunes 
(Reiner 2010). Sin embargo, los cambios institucionales, las demandas sociales 
y la transformación de los medios criminales, han generado necesidades para 
que la visión de la inteligencia policial sea cada vez más estratégica. Por ende, 
también se concibe a la Inteligencia policial como una manera de gestionar el 
pensamiento de la estrategia criminal, otorgando un especial énfasis en el análisis 
de la información desde múltiples puntos de vista colaborativos, con el objetivo 
de otorgar soluciones estratégicas al actuar policial desde escenarios locales y 
regionales (Ratcliffe, 2008; Caimari, 2019).

La tendencia dominante en los estudios académicos producidos durante las 
dos últimas décadas sobre policía e investigación criminal refieren a la incorpo-
ración de la Inteligencia estratégica como un componente indispensable contra 
el delito a gran escala o transnacional (Manning, 2008; Radcliffe, 2008; Johnson, 
2008; Gottshalck, 2010; James, 2013; Coyne y Bell, 2015). Esta situación es co-
nocida como ‘función policial dirigida por Inteligencia’ y constituye un nuevo 
principio de gestión que le otorga una creciente importancia a la inteligencia 
estratégica porque se implementan nuevas metodologías y tecnologías en mo-
mentos de ausencia de definiciones doctrinarias acerca del auténtico rol de la 
inteligencia dentro de las agencias policiales (Coyne y Bell; 2015: 30-31).

La implementación del modelo basado en función policial dirigida por inte-
ligencia redefine doctrina y objetivos propios en la inteligencia policial, sobre 
todo en países latinoamericanos que han tenido una larga influencia militar y de 
seguridad nacional para hacer frente a la delincuencia organizada transnacional 
(Kacowicz y Mares, 2016). Nuevas formas organizativas, nueva cultura institu-
cional y nueva percepción de las herramientas de trabajo policial, aparecen como 
factores a ser empleados para modificar prácticas tradicionales de vigilancia, 
espionaje y compartimentación de información mal entendida que se usó para 
la represión política y la violación de derechos humanos a cargo de cuerpos po-
liciales y militares en muchos países de la región. 

El señalamiento anterior otorga una base conceptual, teórica y metodológica 
para la incorporación de nuevos parámetros que permitan ampliar la concepción 
misma de la Inteligencia policial porque pasaría de una actividad que, si bien tie-
ne como principal objetivo investigar procesos que se ubican al margen de la ley, 
trasladaría sus intenciones y resultados a una actividad comprensiva que tenga 
más impacto sistémico. Esto porque las formas de ejecutar acciones en contra 
de grupos delictivos no pueden limitarse únicamente a las fronteras nacionales 
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debido al proceso de interdependencia que presentan los países. En efecto, se 
requeriría una visión distinta con nuevos elementos disciplinarios que ayuden a 
una mejor comprensión de los factores que afectan directamente a las sociedades 
en su conjunto. Un aporte de esa naturaleza proviene del campo disciplinario de 
la Economía Política Internacional y de la denominada Inteligencia económica. 

2. EL APORTE DE LA INTELIGENCIA ECONÓMICA 

Cuando se tiene una referencia directa hacia el concepto de inteligencia en 
términos generales, una de las percepciones más comunes que se posee al respec-
to es la asociación con la imagen de operaciones encubiertas, espionaje, e incluso 
en algunos casos, violaciones a los Derechos Humanos (Richards, 2010). Pero lo 
cierto es que dicha percepción, si bien no es errada del todo, contiene inexactitu-
des porque su identidad conceptual y disciplinaria va más allá del sentido común 
y del chisme mediático que construye falsas noticias sobre problemas complejos. 
En este sentido, la inteligencia puede ser comprendida, desde un punto de vista 
general, como el proceso de recolección de información y datos que, luego de 
un riguroso proceso analítico, ayudan a la toma de decisiones con el objetivo de 
reducir el grado de incertidumbre (Cucovaz, 2016; Saavedra, 2015). 

Esta amplia definición puede considerarse como la perspectiva más genera-
lizada al momento de contemplar a la inteligencia como una opción estratégica 
porque genera vínculos específicos entre aquella disciplina, y los actores que 
efectúan las labores propias de inteligencia, siendo generalmente los cuerpos de 
seguridad de los Estados (Cabrera, 2017; Wood y Shearing, 2007). En este campo 
se aplicaría el ámbito de la Inteligencia policial y criminal.

Aquella clasificación no surge de manera arbitraria, pues el campo de estudio 
de la inteligencia tiene dos grandes perspectivas en su análisis. Por un lado, se 
concibe al estudio de la inteligencia como una sucesión de acciones, principal-
mente descriptivas de los diversos servicios de inteligencia que la historia ha 
sido testigo, encontrando un énfasis en las operaciones encubiertas, tanto en 
épocas de conflicto bélico como en momentos de relaciones bilaterales hostiles 
(Pecht y Tishler, 2015; Aclin, 2012). Por otro lado, considerando la influencia 
de la academia anglosajona, se tiene una perspectiva de la inteligencia como 
un área de estudio enfocada en la comprensión organizacional y cultural de los 
servicios que gestionan y ejecutan las labores de inteligencia. Aquella visión se 
relaciona con la óptica de la ciencia política, colocando un énfasis en los check 
and balance de los sistemas gubernamentales y estableciendo dentro de dicha 
lógica la incorporación de los aparatos de inteligencia (Jackson, 2008; Berkowitz 
y Goodman, 1989).
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Tomando en consideración las formas generales cómo la inteligencia ha 
sido estudiada y analizada, encontramos una directa vinculación entre dicha 
disciplina y los estudios de seguridad porque varios de los campos analíticos 
compartidos hacen referencia a factores de riesgo, amenazas, vulnerabilidades, 
estabilidad, crisis, incertidumbres, violencias, etcétera. 

De esa manera, si bien la inteligencia tiene como principal objetivo reducir 
el grado de incertidumbre al momento de tomar decisiones, dichas decisiones 
se encuentran enmarcadas dentro de la órbita y campo de acción de los orga-
nismos encargados de brindar seguridad, enfocándose en las fuerzas armadas 
y policiales (Jackson, 2008; Richards, 2010). En términos de disciplina con pre-
tensiones científicas, las acciones de inteligencia conjugan escenarios nacionales 
e internacionales, generándose una relación tensa y compleja al momento de 
sistematizar los productos y determinar que institución tiene prioridad política 
del uso final. Hasta la actualidad persiste el debate sobre los costos de la coope-
ración en inteligencia, el contexto asimétrico en que se produce y las relaciones 
de poder político en que pueden desarrollarse las operaciones y los análisis de 
inteligencia (Davis, 2002; Flood, 2003). 

La inteligencia, al tener un estatus teórico mayor que el concepto en sí mismo 
y porque concentra una trama o enlace de disciplinas en su desempeño operativo 
y analítico, ha sufrido la obligación de acoplarse históricamente a los requeri-
mientos y necesidades de la seguridad que a su vez es objeto de una evolución 
constante en relación a los acontecimientos mundiales, regionales y locales 
(Buzan, 2009). Desde sus primeras formas de institucionalización, la inteligen-
cia y la seguridad han marchado juntas de la mano guiadas por el Estado que 
se presenta desde una concepción monolítica y absoluta (Rivera-Vélez, 2012). 
Esta determinación estado céntrica se ha ido modificando con el tiempo, estable-
ciendo patrones de protección que van más allá de las esferas gubernamentales, 
incluyendo a la sociedad en su conjunto e incluso interviniendo en procesos 
políticos (Battaleme, 2013; Ugarte, 2012). Por lo tanto, la seguridad también ha 
sufrido una ampliación en su misma conceptualización, tomando en cuenta que 
lo que busca resguardar, y cómo se busca proteger, ya no es un actor exclusivo y 
determinado, dando a entender que las amenazas son de características difusas, 
con un alcance trasnacional (David, 2008). 

Al entender la modificación y evolución del concepto de la seguridad, la in-
teligencia también ha tenido la necesidad de buscar nuevos rumbos analíticos 
en directa concordancia con el comportamiento de los procesos seguritarios. Y 
es dentro de aquella lógica, en donde es posible enmarcar la perspectiva de la 
Inteligencia económica. Al respecto, cabe señalar que la Inteligencia económica 
puede comprenderse dentro de una arquitectura estatal, tomando en cuenta que 
ayuda a los países a conseguir objetivos regionales, recogiendo información –que 
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es interpretada y diseminada a tiempo– para reducir la incertidumbre de los 
encargados de tomar decisiones (Díaz, 2014: 361). De manera complementaria 
a la anterior definición, José Gonzáles y Beatriz Larriba sostienen que el objetivo 
de la Inteligencia económica es salvaguardar los intereses económicos, finan-
cieros y empresariales de un determinado país, por medio de la estructuración 
y sistematización de la información estatal, tanto a nivel interno como externo 
(Gonzáles y Larriba, 2011).

Considerando las anteriores apreciaciones en torno a la Inteligencia económi-
ca, es posible mencionar algunos elementos para una mejor comprensión de las 
implicaciones de dicho campo de estudio, en relación con la seguridad. En primer 
lugar, la interpretación de la Inteligencia económica se efectúa desde el Estado, 
considerándose como una herramienta a ser utilizada para mejorar la toma de 
decisiones, y es ahí, precisamente donde aparece una de las cualidades que son 
parte de la noción clásica de la inteligencia; sin embargo, su objetivo no radica 
en la retroalimentación de los actores seguritarios, sino que responden a una 
configuración de lógicas económicas y comerciales. En segundo lugar, se aprecia 
que los intereses y los objetivos de la Inteligencia económica, a más de estar vin-
culados con factores que brindan seguridad, tienen una mayor asociación con el 
ámbito financiero y empresarial, pero siempre desde una óptica estatal. A raíz de 
lo anterior, podría decirse que la Inteligencia económica tiene un direccionamiento 
particular con sus propios medios para alcanzar objetivos específicos (Hastedt, 
1998). En tercer lugar, la Inteligencia económica tiene un campo de acción que la 
relaciona directamente con el contexto internacional y con la interdependencia que 
puede incluir indirectamente a la política exterior de los actores gubernamentales 
y corporativos. En este sentido, pese a que la principal entidad beneficiada de las 
implicancias del proceso de Inteligencia económica es el Estado, el entorno sobre 
el que recopila información y analiza escenarios de intervención son los ámbitos 
nacionales e internacionales que se encuentran articulados por el proceso de glo-
balización y por la interdependencia económica y financiera. 

Bajo esta premisa, asistimos a un panorama conceptual expansivo donde se 
conjugan dimensiones seguritarias del Estado y de sus corporaciones, y aspectos 
del quehacer de la inteligencia económica. La complejidad mundial y las distintas 
realidades presentan una multiplicidad de interpretaciones, pero también cons-
tituyen un reto para visualizar y comprender los límites y alcances de la función 
de la Inteligencia policial en relación a la Inteligencia económica. 

3. HACIA UNA AMPLIACIÓN NECESARIA

¿Cómo se articularía la inteligencia policial y la económica? Proceso complejo 
donde intervienen más interrogantes que certezas. Si eliminamos la capacidad 
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estratégica a la inteligencia policial nos quedaríamos con una serie de acciones 
y análisis que son propios de la inteligencia criminal, ya que nos remitirían al 
campo preventivo de la delincuencia internacional organizada porque la Inteli-
gencia económica es un medio para conseguir determinados objetivos del Estado 
nacional. 

Desde esa perspectiva, la Inteligencia policial aparece también como un recur-
so complementario y no como un fin en sí mismo; por eso aparece la necesidad 
de incorporar otros esquemas de pensamiento y análisis, al tiempo que se asocia 
con otras disciplinas y campos del conocimiento. El solo hecho de que la inteli-
gencia policial se desempeñe y trabaje de forma paralela con la evolución de los 
procesos delictivos, y que incluso no se limite a un radio de acción determinado 
por las fronteras de un país en particular, constituye un escenario de enormes 
complejidades que requieren respuestas y resultados. Mientras la inteligencia 
policial diseña y ejecuta medidas reactivas para minimizar los impactos negativos 
de los procesos criminales en las sociedades, la inteligencia económica requiere 
certezas y hojas de ruta operativas que visualicen espacios sociales libres de 
amenazas y sin riesgos para las operaciones financieras y económicas del Estado 
(Velasco, Navarro y Arcos, 2010). 

Luego de aquella aclaración, es posible señalar algunos aspectos que en los 
que es posible apoyar la vinculación entre Inteligencia económica y policial, 
tomando en cuenta como la primera logra sostener y apoyar los objetivos de la 
segunda, sin desnaturalizar su principal función. Así, a través de los medios ana-
líticos, teóricos y conceptuales que brinda la Inteligencia económica, es posible 
concebir que el radio de acción de la Inteligencia policial se ve maximizado, al 
punto de ir incluso más allá de las fronteras de los Estados, pese a que tenga una 
directa relación con la legislación e institucionalidad de un país en cuestión. Y 
esta asociación, la cual tiene un doble sentido, posee a su vez puntos de conexión 
con otras aristas disciplinarias que aumentan la capacidad de análisis, al tiempo 
que complejizan los eventos (Navarro y Carvalho, 2012; Mc Dowell, 2009). 

Un ejemplo de lo anterior es la incorporación del concepto de globalización 
asimétrica en los análisis relativos a la Inteligencia policial. Si bien es cierto que 
la Inteligencia policial busca la prevención o la disminución de procesos que es-
tén al margen de la ley, la naturaleza de las acciones de dichos grupos no puede 
circunscribirse a la ubicación geográfica y territorial de un país en particular. 
Por lo general, la naturaleza de los actos delictivos a gran escala como el tráfico 
de drogas o el lavado de dinero involucra procesos que se manifiestan en otras 
latitudes, por lo que resulta necesario incorporar otros conceptos y perspectivas, 
que permitan a los analistas dar cuenta de aquello (Kuosa, 2016). Por ende, la 
vinculación de la Inteligencia policial con la Inteligencia económica también da 
pie para establecer dentro de los eventuales análisis, nuevas formas y métodos 
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que son propios de otras disciplinas del saber, y que mejorarán las capacidades 
y competencias de las instituciones que detentan la función de inteligencia men-
cionada (Paz, 2016).

Otro de los aspectos que manifiestan una ampliación en la concepción de la 
Inteligencia policial, es aquel que dice relación con la incorporación de nuevas 
aristas disciplinarias y aportes de la Inteligencia económica. En este sentido, 
el concepto de interdependencia compleja es fundamental para redondear la 
categoría globalización asimétrica que está asociada a su vez con el concepto de 
crimen organizado internacional. 

Bajo el rubro de “actores criminales internacionales” se aglutinan un conjunto 
diverso de amenazas que, si bien muchas de ellas ya eran motivo de preocupación 
en el orden interno de los Estados, han evolucionado hasta adquirir aristas trans-
nacionales con los riesgos que tal dimensión y capacidad de actuación entrañan. 
Hasta el punto de que su estudio fenomenológico ha atraído un progresivo inte-
rés, convirtiéndolos en un tema frecuente en buena parte de la literatura dedi-
cada a los asuntos de seguridad y de economía política internacional. De hecho, 
la transnacionalización del delito conlleva una enorme complejidad analítica 
porque sus formas de presentación y difusión fenomenológica tiene diversas 
expresiones, así como su delimitación teórica y metodológica que permanece 
todavía difusa y ambigua porque el concepto de criminalidad organizada, en sí 
mismo, presenta dimensiones y acepciones diversas debido a la dificultad de 
poder ser explicado de manera integral (Rivera-Vélez, 2017; Zuñiga, 2016). 

El concepto de interdependencia a grosso modo significa dependencia mutua, 
donde existen diversos ámbitos y redes que permiten la vinculación de Estados 
o actores de diferentes latitudes en un mundo interconectado. La interdepen-
dencia compleja presenta tres características fundamentales: a) la existencia de 
canales múltiples tecnológicos que posibilitan una mayor vinculación entre las 
sociedades; b) la participación de diversas organizaciones que no se encuentran 
completamente controladas por el Estado, propiciando intensas coordinaciones 
comunicativas y tecnológicas internas y externas; y, c) la existencia de distintas 
o modificadas agendas de política exterior, que si bien pueden desarrollar jerar-
quías en las relaciones internacionales, requieren tomar en cuenta temas en los 
que se vuelve necesario la colaboración global para la solución de problemas 
compartidos. 

Por su parte, la vulnerabilidad a la amenaza está ligada al nivel de respuesta 
que existe dentro de las instituciones políticas que afrontan cambios, producto 
de la acción de otros actores estatales y no estatales, y la velocidad de respuesta 
en esa dinámica envolvente. La noción de vulnerabilidad gira alrededor de las 
alternativas que los actores deben enfrentar cuando un hecho internacional, 
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–como por ejemplo el crimen organizado– los afecta en distintos planos estatales 
y no estatales (Martínez, 2014:3; Keohane, 1998).

El crimen organizado puede reflejar de mejor forma la conjunción de proce-
sos, una tipología delictiva y convertirse también en el principal objeto de estudio 
de la Inteligencia policial y económica. Ambas disciplinas generarían puntos 
convergentes de análisis en torno al mismo fenómeno, aunque los resultados y el 
esquema de ponderación de factores, variables y actores sufrirán modificaciones 
de acuerdo a los objetivos, perspectivas teóricas y diseños metodológicas que 
cada una de las mencionadas disciplinas maneja en sus campos de intervención. 
Definitivamente, los nuevos puntos de análisis que pueda proveer la Inteligencia 
policial establecerán mejores procesos analíticos que no necesariamente se lo-
grarían entender bajo esquemas clásicos anclados en la criminología tradicional.

Uno de los puntos relevantes donde también se aprecia la ampliación de la 
Inteligencia policial, y que deviene como directa consecuencia de los anteriores 
procesos descritos, se enfoca en la intervención del rango de acción que tiene la 
Inteligencia policial. Tradicionalmente, esta labor tiene una perspectiva de desa-
rrollo, evolución y acción dentro de los parámetros institucionales y doctrinarios 
de una organización en particular, como son los cuerpos policiales o de seguridad 
pública. Por lo tanto, la función y ámbito de acción de la Inteligencia policial se 
produce dentro de los límites estatales y territoriales, aunque esta función puede 
verse afectada por los requerimientos de la cooperación internacional en materia 
de comunicación con otras policías. Si bien aquello se encuentra dentro de una 
estructura internacional o dinámica bilateral que ampara las acciones que se 
puedan emprender, también hay que establecer una fuerte diferenciación que 
tome en cuenta las realidades de cada región en particular. En ese sentido, los 
resultados y objetivos obtenidos de las operaciones y análisis, en estos casos 
específicos, pueden ser trasladados al plano político para obtener una mejor 
difusión de los logros presentados en contextos internacionales (Ferris, 2009; 
Ferris, 2005). 

El ámbito de acción de la Inteligencia económica, si bien ayuda a proteger al 
Estado, sus estructuras y sobre todo a los habitantes, despliega sus objetivos más 
allá de las fronteras nacionales tratando de prevenir amenazas y aconsejando a 
las instancias decisoras para que tomen correctas medidas acorde a los planes 
de desarrollo establecidos. En este plano, es crucial la identificación de factores 
de riesgo provenientes del crimen organizado internacional que podrían afectar 
de manera negativa a los intereses de un país. Por lo tanto, al incorporar la noción 
internacional y sobre todo los contextos interdependientes de la economía glo-
balizada, se vuelve prioritaria la necesidad de coordinar acciones y programas 
con la Inteligencia policial a través de una serie de acuerdos y convenios de coo-
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peración internacional con otros cuerpos de seguridad similares (Rivera-Vélez 
y Barreiro, 2011).

Para lograr esos objetivos es imprescindible participar en la misma comuni-
dad de inteligencia criminal y compartir mecanismos verificados de confianza 
mutua bajo parámetros acordados en los respectivos acuerdos de política exte-
rior de los países participantes de dicha comunidad.

Para que se genere estos ciclos virtuosos de inteligencia económica se tendrán 
que tomar en cuenta las capacidades de los países involucrados en el combate 
a los diferentes ilícitos locales y transnacionales. Coordinadas la inteligencia 
económica y la policial se abre un espectro disciplinario conjunto y complemen-
tario que favorecerá a las instancias tomadoras de decisión político-estratégica y 
podrá elaborarse planes preventivos en los organismos encargados de la política 
pública y exterior. Por añadidura, será factible evidenciar cuáles son las forta-
lezas y debilidades al momento de concebir una ampliación de sus capacidades 
y campos de acción; de ahí que resulta fundamental establecer los indicadores 
y metodologías homogéneas de trabajo al rato de operar con la vinculación y la 
evaluación de las capacidades de diagnóstico de los países, tanto de su ámbito in-
terno como externo respecto a las reales y potenciales amenazas que mantienen 
una constante dinámica evolutiva en los espacios globalizados (Castillo, 2009). 

El anterior contexto se ve potenciado por la cualidad difusa en el comporta-
miento de los flujos de capital a nivel mundial. Esto trae consigo el hecho de que 
los países no tengan una capacidad real y efectiva para hacer frente a la velocidad 
de fenómenos que se relacionan con actividades ilícitas, financiadas desde dife-
rentes partes del mundo, y bajo modalidades difíciles de identificar. Aceptemos 
la dura constatación que la velocidad con la que cambia y se transforma el crimen 
organizado en sus distintas variantes es inversamente proporcional a la dinámica 
legislativa y las políticas preventivas que adoptan las instituciones de los Estados 
que luchan contra esas amenazas transnacionales. Por lo tanto, con la ampliación 
del enfoque sobre Inteligencia policial que también afecta a los otros componen-
tes subsidiarios de la misma como es la inteligencia criminal, se tiene una visión 
más holística de la situación a la vez que se adquiere una responsabilidad de ir 
más allá de los campos tradicionales de acción de dicha disciplina. 

Desde esas perspectivas, la Inteligencia policial requiere situarse en un plano 
más proactivo que reactivo que resulta indispensable para minimizar las conse-
cuencias negativas de las actividades delictivas. Sin embargo, dicha perspectiva 
en torno a la proactividad solamente podría lograrse a través de un cambio en la 
forma de analizar la fenomenología criminal, situándose en un plano donde otros 
ámbitos de estudio, como es la Inteligencia económica pueden ayudar a generar 
esa ampliación comprensiva, tanto del fenómeno a estudiar, como también de 
la manera teórico-metodológica en que se analizan dichos fenómenos. Para que 
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se produzcan esas prácticas virtuosas es también indispensable que exista una 
revisión de las doctrinas de inteligencia que siguen vigentes en los cuerpos po-
liciales o de seguridad porque muchos de ellas continúan atadas a concepciones 
realistas y positivistas de la seguridad y la política exterior. 

4. CONCLUSIONES

Hablar sobre la necesidad de conjugar inteligencias para analizar e interve-
nir en escenarios globalizados donde opera el crimen transnacional organizado 
y sus vinculaciones nacionales, implica afrontar varias constataciones y retos 
provenientes de la academia y la política pública. La primera constatación radi-
ca en aceptar que existe una carencia conceptual y operativa en las políticas de 
seguridad de los Estados que pretenden intervenir en las esferas económicas y 
financieras del desarrollo, del comercio y de la innovación científico y tecnológica 
que está presente en las agendas multilaterales de los distintos bloques regio-
nales; ahí, precisamente, donde operan muchas formas encubiertas del crimen 
organizado porque representan una amenaza a la estabilidad de los gobiernos 
democráticos. 

La segunda constatación que conlleva reto al mismo tiempo. tiene que ver 
con el problema de la cooperación entre los países en temas de seguridad e 
inteligencia económica para superar las limitaciones propias de la concepción 
soberana, decimonónica y nacionalista de las agendas de política exterior. Si bien 
existió en décadas recientes un impulso a los procesos de integración regional 
que estaban fortaleciendo mecanismos de intercambio y cooperación entre los 
Estados, los últimos años asistimos al declive de las dinámicas integracionistas 
en favor de prácticas comerciales proteccionistas y autoreferentes ancladas en 
discursos nacionalistas. El caso de la Comunidad Europea, la Unión de Naciones 
Suramericanas y los débiles intentos africanos demuestran la fragilidad de la 
integración en contextos de globalización asimétrica que es aprovechada por 
las lógicas y despliegues del crimen organizado transnacional para operar en 
los territorios nacionales sin perder su dinamismo interdependiente. En este 
sentido, la necesidad de prevenir el crimen organizado se vuelve urgente porque 
la Inteligencia policial requiere insumos permanentes de la cooperación inter-
nacional para ampliar su perspectiva de análisis, así como de los objetivos que 
persigue en sus agendas de trabajo. 

Desde esa perspectiva, asistimos al reto constante de adecuar la comprensión 
de los fenómenos delictivos, factor muy central para las inteligencias económi-
ca y policial, a la velocidad transformadora del proceso de globalización y sus 
contingencias económicas y financieras; es decir, la necesidad de una rápida 
adecuación para deducir las contingencias negativas de la penetración del crimen 
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organizad en nuestras sociedades. Por ende, la urgencia pasa a ser un aspecto 
crucial porque se requiere generar una debida institucionalidad para que opere 
en distintos los campos internacionales.

En la actualidad no es posible concebir a la Inteligencia policial como un 
proceso operativo supeditado exclusivamente a la reacción. Entendida desde 
su perspectiva disciplinaria deberá analizar y abarcar fenómenos criminales 
complejos desde ópticas novedosas donde la inteligencia económica aporta 
muchos contenidos. Posiblemente, el aspecto más relevante, incluso dentro de 
los Estudios Estratégicos, será incorporar la necesidad de superar los enfoques 
tradicionales seguritarios para mantenerse en línea con los actuales debates 
teóricos y metodológicos de la Inteligencia como una disciplina que demanda 
multidimensionalidad al momento de analizar y operar sobre un fenómeno de 
alta complejidad criminal.

De la mano con dicha necesidad de ampliación, también viene la perspectiva 
de actualización y evolución en el actuar de los países en general, como de los 
cuerpos policiales en particular; todo esto pensado en relación a los fenómenos 
conflictivos que se generan en la actualidad. El entorno de seguridad en el siglo 
XXI, si bien mantiene algunas lógicas que se derivan de contextos anteriores, 
como por ejemplo grupos organizados y armados que se encuentran al margen 
de la ley, y que incluso le disputan el monopolio legítimo de la fuerza al Estado, 
también es posible observar nuevos y cambiantes fenómenos a los que los cuer-
pos policiales no se encuentran debidamente preparados, como es la incursión 
de la dimensión cibernética al momento de realizar delitos. La ampliación de la 
Inteligencia policial, y en este caso en función de los parámetros de la Inteligencia 
económica, sirven para actualizar procedimientos e, incluso, lograr una mayor 
sinergia con otros cuerpos policiales que se encuentran relativamente en una 
situación de mayor desarrollo en dicho ámbito, ampliando con ello las posibili-
dades de una mejor y mayor cooperación.

En este plano, el desafío interno de cada país viene de la mano con el hecho de 
tener una adecuada institucionalidad para que la ampliación señalada no tenga 
problemas en cuanto a las competencias que un organismo pueda tener por sobre 
otro, o en su defecto, la duplicidad de objetivos y acciones en pos de lograr dichas 
metas. No construir institucionalidad y cooperación tendrá consecuencias ne-
gativas en el actuar mismo de las policías y en la política exterior de los Estados. 
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